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ACTO ÚNICO





Cuadro primero


(Londres, 1930. Un rincón de un parque típico. En un banco, hay una familia de burgueses gordos comiendo palomitas. Al poco aparece SHERLOCK HOLMES, un poco más viejo de lo que se le suele representar, pero con su traje típico. Saca un violín de una funda y comienza a tocar, muy mal, las Czardas de Monti.)


SEÑOR.—¡Qué barbaridad! ¡Qué grosería! ¡Mira que ponerse a tocar el violín!
SEÑORA.—La gente no tiene civismo ni consideración, Edelberto.
SEÑOR.—Voy a avisar a un guardia, para que le haga callarse. Esta música callejera no se puede tolerar. 
(Se levantan y hacen mutis. HOLMES deja de tocar y se sienta tranquilamente. Llega JARDIEL PONCELA, bajo de estatura y elegantemente vestido, pero llevando una venda enrollada a la cabeza, tapándole un ojo. Se sienta en una esquina del banco, despertando la curiosidad de HOLMES.)
HOLMES.—Caballero... ¿no me conoce? (Pausa.)
JARDIEL.—(Mirándole con atención.) Usted es Pacheco, el estanciero de Buenos Aires que... (HOLMES niega con la cabeza.) ¿No? Entonces... ¡ah, sí! Es usted Novales, aquel teniente de navío que, una noche, en Copenhague... (HOLMES niega otra vez.) ¡Ya caigo! Es usted Peporro Lacovisa, el secretario de...
HOLMES.—Soy Sherlock Holmes. ¿No lo recuerda usted?
JARDIEL.—¡Es verdad! Pero usted, ¿no había muerto ahogado en las cataratas del Niágara?
HOLMES.—Fue un falso rumor. Caí, en efecto, en las cataratas del Niágara, pero no me ahogué; no hice más que mojarme.
JARDIEL.—¿Y cómo salió usted del agua?
HOLMES.—Chorreando; ya se lo puede usted figurar.
JARDIEL.—Pero, ¿luego?
HOLMES.—Luego me sequé.
JARDIEL.—Excelente idea.
HOLMES.—Sí, me salvé a nado y, como realmente estaba fatigadísimo de mi oficio y además había por el mundo algunos individuos decididos a impedir que yo siguiera respirando oxígeno, me conformé con pasar por muerto y he vivido largos años pescando con caña en una aldea de la Patagonia. La vida del campo y el acento argentino me han devuelto las energías; mis enemigos más rencorosos yacen bajo tierra, con una lápida en la que se lee la inscripción clásica de R.I.P. y, en suma, estoy dispuesto a afrontar de nuevo los azares de mi gloriosa profesión. Ayer mismo llegué a Londres, disfrazado de perro vagabundo.
JARDIEL.—¡Disfrazado de perro vagabundo!
HOLMES.—De perro «Setter», para ser preciso. Supongo que usted recordará que siempre tuve gran habilidad para adoptar disfraces diversos. Por cierto que, ¿de qué se ha disfrazado usted? Debía deducirlo yo, que para eso soy el primer detective del mundo, pero si me lo dice usted, me ahorraré el esfuerzo.
JARDIEL.—Si no es un disfraz; es meramente un capricho.
HOLMES.—¿Sí?
JARDIEL.—Verá. Esta es la primera vez que vengo a Londres.
HOLMES.—¿Y a qué ha venido, si puede saberse? Reconozco que ya son muchas preguntas, pero...
JARDIEL.—Pues he venido a que me planchen un sombrero flexible.
HOLMES.—¡Ah! Eso lo explica todo.
JARDIEL.—Pero en la sombrerería me dijeron que tendrían que esperar cuatro días, pues tenían que reformar setecientas y pico de chisteras de la Cámara de los Lores. En vista de ello, y como yo no sabía de Londres sino que el Támesis lo atraviesa, decidí irme a dar un paseo. Tuve el capricho de comprarme un monóculo, algo que me hacía muchísima ilusión desde que era pequeñito; mejor dicho, desde que era niño.
HOLMES.—¿Por qué «mejor dicho»?
JARDIEL.—Pues porque pequeñito lo sigo siendo ahora. Continúo. El caso era que, me lo colocase como me lo colocase, el monóculo se me caía, por lo que tuve que idear este truco original de sujetármelo al cráneo con una venda. De esta manera...
HOLMES.—No siga. Está clarísimo. (Llega un POLICÍA, con el SEÑOR y la SEÑORA.)
SEÑOR.—(Señalando a HOLMES.) Ese es, señor agente: el que tiene cara de paraguas.
POLICÍA.—(Dirigiéndose a HOLMES.) Perdone, caballero. ¿Ha ocupado usted en este banco el lugar de estos señores, tras molestarles con violín?
HOLMES.—(Levantándose.) Veamos. Yo toqué, efectivamente el violín y ellos se fueron. Pero eso no es lo mismo que molestar, agente. Yo interpreté las Czardas de Monti...
POLICÍA.—(Poniendo los ojos en blanco.) ¡Mi pieza favorita!
HOLMES.—...y estos señores comenzaron a protestar, de lo que se deduce que son enemigos de la música.
POLICÍA.—(Mirando al matrimonio con mala cara.) ¿Sí, eh?
HOLMES.—No sólo eso, sino que intentaron hacer que me callara, atentando claramente contra mi libertad británica de expresión.
POLICÍA.—(Al SEÑOR.) Pues eso es casi un delito, ¿sabe usted?
SEÑOR.—(Asustado.) Pero yo...
HOLMES.—¡Es una vergüenza, agente! En la culta Inglaterra no se debe censurar al arte.
POLICÍA.—¡No señor!
HOLMES.—Además: han puesto el banco perdido de palomitas. (Empieza a limpiar las palomitas con un pañuelo.)
POLICÍA.—¿Conque tirando basura en un parque público, eh? (Al SEÑOR.) Lo siento mucho, pero no van a tener más remedio que acompañarme.
SEÑORA.—¡Ay, Edelberto! ¡Qué sofoco!
SEÑOR.—Pero si nosotros no... 
(El POLICÍA se lleva detenido al matrimonio, entre quejas y ayes. JARDIEL mira a HOLMES con admiración.)
JARDIEL.—¡Espléndido! ¡Portentoso! ¡Qué barbaridad!
HOLMES.—(Sentándose de nuevo.) No tiene importancia. Bueno. A lo que íbamos. El caso es que llegué ayer y, nada más entrar en mi casita de Baker Street, ya me surgió un misterio que aclarar.
JARDIEL.—Entonces, ¿sus aventuras comienzan de nuevo?
HOLMES.—La vida comienza mañana, como dijo algún cursi. Pero ha habido una cosa que me ha impedido comenzar de inmediato mis trabajos.
JARDIEL.—¿Qué cosa?
HOLMES.—Pues, sencillamente, que carezco de un ayudante. (Pausa.) ¿Quiere usted ser el ayudante que necesito?
JARDIEL.—¿Yo?
HOLMES.—Usted, sí. Es usted ágil, sabe jugar al ajedrez, mide un metro sesenta de estatura, se llama Enrique y es escritor, lo que me puede servir —desaparecido mi fiel Watson— para que mis aventuras pasen a la posteridad. Necesito un ayudante que reúna esas condiciones.
JARDIEL.—¿Y cómo sabe usted que...?
HOLMES.—Porque yo lo deduzco todo. Ya se irá usted acostumbrando a mis deducciones. He deducido que se llama usted Enrique porque usa calcetines grises. (JARDIEL se contempla los calcetines, mientras HOLMES pone cara de estar muy satisfecho de sí mismo.) Y he deducido que es usted escritor... porque tiene usted cara de hambre.
JARDIEL.—(Dudando.) El caso es que yo...
HOLMES.—Vaya. Decídase. ¿Es que su vida tiene otro objeto? (Gesto negativo de JARDIEL.) ¿Por qué no intenta la aventura? (Gesto de asentimiento.) Bueno; hemos hablado demasiado y a mí me urge empezar a hacer algo en serio. Tiene usted tres minutos para decidir.
JARDIEL.—Ya he decidido.
HOLMES.—No importa que haya usted decidido. Yo acostumbro a conceder siempre tres minutos para decidir. Tiene usted tres minutos. ¡Decida! El tiempo es oro. (Pausa. JARDIEL hace cuentas con los dedos, como si resolviera mentalmente un problema aritmético. HOLMES se va poniendo nervioso. Saca un reloj, lo
adelanta y le interrumpe.) Han pasado los tres minutos. Es usted mi ayudante, ¿sí o no?
JARDIEL.—Pues bien: sí.
HOLMES.—¿Y qué estaba contando?
JARDIEL.—Como ya había decidido y no quería malgastar el tiempo, me entretuve en calcular cuánto tiempo tardaría en llegar de París a Cáceres un hombre que anduviese a gatas, a razón de dos kilómetros por hora y descansando un día por cada catorce leguas.
HOLMES.—¿Y lo averiguó?
JARDIEL.—Averigüé que el hombre muere de asco inevitablemente al poco de entrar en la provincia de Soria.
HOLMES.—Bien. Separémonos. Vivo en Baker Street, cincuenta y siete, como usted sabrá de antiguo. Esté usted allí mañana a las seis de la tarde. Entre sin llamar, abriendo con la llave de la puerta que estará, como siempre, puesta en la cerradura, para despistar a los que quieran entrar en mi casa por sorpresa. Mi criada estará allí; pero, recuerde: no debe usted hablar con ella ni preguntarle nada bajo ningún concepto. ¿Me ha comprendido?
JARDIEL.—¿Y por qué, señor Holmes?
HOLMES.—Porque sólo habla húngaro y acabarían usted y ella por hacerse un lío tremendo.


TELÓN


















Cuadro segundo


(Salón victoriano en casa de HOLMES, lleno de cachivaches y con toda la parafernalia típica del detective. De repente, se abre la puerta y aparece JARDIEL con dos pesas de gran tamaño, una en cada mano, y con aspecto derrotado. En La habitación están HOLMES, en bata, y MOLKESTONE, cincuentón de grandes bigotes blancos y aspecto militar.)


JARDIEL.—Buenas tardes. ¿Se puede saber, maestro, por qué, además de hacerme venir con estas pesas de setenta libras cada una, me exige usted que lo haga a pie y a una velocidad media de veintiocho toesas por hora? 
(Tira las pesas, rompiendo algún objeto de alguna consola, y se derrumba en un sillón.)
HOLMES.—Hola, Harry, ¡Bravo! Le he hecho venir así porque pronto necesitaré del vigor de sus brazos y me quería asegurar de que se encontraba en forma. Tómese este ponche, que le ha preparado mi ama de llaves y ayúdeme a escuchar a este caballero.
JARDIEL.—¿Qué tengo que hacer para ayudarle a usted a escuchar a este caballero, maestro?
HOLMES.—Nada.
JARDIEL.—Entonces verá usted qué bien lo hago. 
(Se toma el ponche, tapándose las narices y con gesto de asco.)
HOLMES.—Permítame antes que les presente. Este es Harry Yárdiel Ponsela, famoso escritor español y ayudante mío. El señor Molkestone, del País de Gales, cuyo hijo ha aparecido misteriosamente asesinado la noche pasada en el despacho de su piso de soltero, situado en Whitechapel.
JARDIEL.—(Estrechándole la mano.) Tanto gusto. ¿Así es que su hijo ha aparecido misteriosamente asesinado la noche pasada en el despacho de su piso de soltero, situado en Whitechapel?
MOLKESTONE.—Desgraciadamente es así: mi hijo ha aparecido misteriosamente asesinado la noche pasada en el despacho de su piso de soltero, situado en Whitechapel.
JARDIEL.—¡Qué horror! Pues tengo mucho gusto en conocerle y lamento infinito que su hijo haya aparecido misteriosamente asesinado la noche...
HOLMES.—(Cortándole.) Bueno, al grano. Escuchemos todos el relato. 
(Se sientan los tres; HOLMES junto a MOLKESTONE.)
MOLKESTONE.—Verán. Yo tengo un castillo en el país de Gales y un hijo, oficial en el ejército colonial. (Pausa y expectación.)
HOLMES.—¿Y bien?
MOLKESTONE.—Al castillo hace ya siglos que no le ocurre nada, pero mi hijo ha aparecido misteriosamente asesinado...
JARDIEL.—(Uniéndose a MOLKESTONE.) ... la noche pasada en el despacho...
HOLMES.—(Uniéndose también.) ...de su piso de soltero...,
MOLKESTONE.—... situado en Whitechapel, sí señores.
HOLMES.—(Acariciando, distraídamente, el bigote de MOLKESTONE.) ¿Dice usted que cayó muerto junto a la caja de caudales?
MOLKESTONE.—Sí. Oiga: ¿por qué me acaricia el bigote?
HOLMES.—¡Qué distraído soy! Creía que era mi bigote.
MOLKESTONE.—Pero si usted no usa bigote...
HOLMES.—(Irritado.) Déjeme trabajar a mi manera y continúe con el relato. 
(Sigue acariciándole el bigote. MOLKESTONE se resigna.)
MOLKESTONE.—Bien. Como digo, murió junto a la caja de caudales. La caja estaba abierta, pero de ella no faltaba ni un penique.
HOLMES.—¿Y tornillos? ¿Le faltaba algún tornillo?
MOLKESTONE.—¿A la caja?
HOLMES.—A su hijo.
MOLKESTONE.—¡Mi hijo era todo un hombre! Sin embargo...
JARDIEL.—¡Ajá! Sin embargo, ¿qué?
MOLKESTONE.—Dentro de la caja hallamos un pie humano, que debió de pertenecer a un músico.
HOLMES.—¿Por qué dice eso?
MOLKESTONE.—Porque junto al pie cortado había también un saxofón.
HOLMES.—(Levantándose entusiasmado y frotándose las manos.) ¡Esto me gusta! ¡Me gusta!
JARDIEL.—¿Y no se sabe de dónde habían salido el pie y el instrumento?
MOLKESTONE.—No había ninguna pista.
JARDIEL.—¿Sabe usted si su hijo tenía algún enemigo?
MOLKESTONE.—Su sastre le odiaba.
HOLMES.—Eso no es un dato. El mío también me odia. De cualquier manera, deme las señas del sastre.
MOLKESTONE.—Es grueso, bajo y de Liverpool.
HOLMES.—(Lo apunta en un cuadernillo.) Bien. ¿El cadáver de su hijo ofrecía alguna señal?
MOLKESTONE.—Sí. En el brazo izquierdo tenía las señales de las vacunas.
HOLMES.—En fin... ¿dice usted que la puerta y la ventana del despacho han aparecido cerradas por dentro?
MOLKESTONE.—Sí, señor Holmes. Yo mismo, para entrar, tuve que forzar la cerradura con la hebilla de mi cinturón. (Saca una foto.) Mire: en esta fotografía al magnesio se advierte la posición del cadáver con respecto a la caja. 
(Miran la foto.)
HOLMES.—Está muy caído.
MOLKESTONE.—En el suelo, sí señor.
HOLMES.—Y se ven ídolos indios por las paredes.
MOLKESTONE.—Sí, se los trajo de la India. Les tenía mucho cariño y nunca se apartaba de ellos. Estaban colocados en su cuarto y les quitaba el polvo todos los jueves.
HOLMES.—Una última pregunta; es de capital importancia.
MOLKESTONE.—Pregunte.
HOLMES.—¿Su hijo tomó alguna vez vermut con anchoas desde que regresó de la India?
MOLKESTONE.—Lo tomaba con aceitunas.
HOLMES.—Es todo cuanto necesitaba saber. Ahora, señor Molkestone, acomódese en aquel sillón del fondo y como buen padre, apresúrese a llorar a grandes sollozos por la muerte de su hijo, abrazado a su fotografía. Harry: asegúrese de que Molkestone llora desconsoladamente, como es su obligación. Yo, mientras tanto, me dedicaré a meditar. 
(Coge el violín y sale de la habitación.)
JARDIEL.—(Llevando a MOLKESTONE a un sillón.) Aquí estará cómodo, Molkestone.
MOLKESTONE.—No sé por qué, pero, pese a toda mi pena, ahora me resulta difícil llorar. (Comienza a oírse tocar muy desafinadamente el violín. La expresión de MOLKESTONE cambia lentamente y se llena de angustia. Comienza a llorar a gritos.) ¡Hijo! ¡Hijo mío!




OSCURO




(Se abre la puerta y aparece HOLMES, con expresión de triunfo. JARDIEL y MOLKESTONE dormitan en sendos butacones.)


HOLMES.—Señores: ¡ya lo he resuelto!
JARDIEL.—(Despertándose.) ¿Eh?
MOLKESTONE.—(Despertándose.) ¡Señor Holmes...!
HOLMES.—Molkestone: ya tengo la clave del misterio. Su hijo ha muerto a causa de un accidente imprevisto.
MOLKESTONE.—Luego... ¿no hay que pensar en un crimen?
HOLMES.—Yo no he dicho tanto. La intención de matar ha existido. Pero el criminal en potencia murió ayer. Lea usted esto, Harry. 
(Le da un periódico.)
JARDIEL.—(Leyendo.) «El Príncipe de Gales ha caído del caballo. Dorchester. Ayer tarde, durante el transcurso de una galopada de carácter hípico a caballo, Su Majestad el Príncipe...»
HOLMES.—Ahí no, Harry. No sea energúmeno. Más abajo.
JARDIEL.—(Leyendo.) «Riña en el Támesis. Ayer, a consecuencia de una riña, murió de un tiro de revólver, en los muelles del Támesis, el ciudadano indio Zahid Mahid Tahib, quien debía partir mañana con rumbo a Calcuta.»
HOLMES.—Zahid era el criminal en potencia. En cuanto al agente causal de la muerte de su hijo, mañana a estas horas se lo enviaré a usted en una caja. Vámonos, Harry. Adiós, señor Molkestone. Buenos días. 
(Coge el sombrero y hace ademán de irse.)
MOLKESTONE.—¡Señor Holmes! ¡Señor Holmes!
HOLMES.—(Ya en la puerta.) ¿Qué pasa?
MOLKESTONE.—Que el que está en su casa es usted, no yo.
HOLMES.—(Mirando alrededor.) Pues es verdad. Entonces: ¿qué diablos hace usted aquí? Harry: ayúdeme a poner a Molkestone en la escalera. 
(Le cogen entre los dos y le sacan del cuarto.)
MOLKESTONE.—¡Pero, señor Holmes...!
HOLMES.—Ya le he dicho que mañana tendrá al culpable. ¡Hala, a la calle! (Le echan definitivamente.) Y ahora, Harry, nos vamos a un cabaret.
JARDIEL.—¿Para celebrar el triunfo?
HOLMES.—No. Para aprender a tocar el clarinete.
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Cuadro tercero


(El parque del primer cuadro. Aparecen HOLMES y JARDIEL disfrazados de «fakires» indios, con grandes turbantes, una silla y una gran cesta.)


HOLMES.—Este parece buen sitio. 
(Mete la mano en su turbante y se saca una flauta. La prueba, con sonidos discordantes.)
JARDIEL.—Pero, maestro: ¿qué vamos a hacer con estos trajes?
HOLMES.—Vamos a hacer el indio un rato, Harry. Prepárese para empezar.
JARDIEL.—¡Ahí va! Viene gente. 
(Se sienta. Llega el matrimonio de antes y dos o tres paseantes más, que se detienen a ver a los «fakires».)
HOLMES.—(Gritando e iniciando el espectáculo.) Sumatra rendigot sacarina Bombay.
JARDIEL.—(Aparte, a HOLMES.) ¿Y qué hay que contestar a eso?
HOLMES.—(Aparte, a JARDIEL.) Conteste lo que pueda.
JARDIEL.—(En voz alta.) Ragú.
HOLMES.—¿Ragú segú ectoplasma?
JARDIEL.—Ragú total.
SEÑORA.—Mira, Edelberto. ¡Qué interesante!
(Se ha formado un círculo de gente alrededor de los dos. Llega el POLICÍA y se dirige a HOLMES.)
POLICÍA.—¿Tienen ustedes carnets de «fakires»?
JARDIEL.—(Aparte, a HOLMES.) ¿Y qué vamos a hacer ahora, maestro?
HOLMES.—(Sacando un carnet y mostrándolo.) Tenga. 
(El POLICÍA se da por satisfecho.)
POLICÍA.—¡Ah! Muy bien.
HOLMES.—(Aparte, a JARDIEL.) Una buena falsificación de dos libras y media, Harry. Sigamos. (En voz alta.) Rum sacarina. Ahora te vendaré los ojos. (Lo hace. Aparte, a JARDIEL.) Di algo al público.
JARDIEL.—Gatoy, gatoy.
HOLMES.—¡Señores! Les presento al «fakir» Jardilondo. Es indio. Ha visto sus primeras luces en Bengala y es capaz de adivinar lo que sea con los ojos vendados, desde las cotizaciones de la bolsa hasta qué langosta se le indigestará a qué individuo en concreto. 
(Murmullos de admiración entre el público. HOLMES le venda los ojos a JARDIEL.)
JARDIEL.—Gatoy. Chimpoy brahmaputra.
HOLMES.—Para empezar su actuación el «fakir» va a decirnos de qué color lleva la camiseta un señor cualquiera. (Señalando al SEÑOR.) Este caballero, por ejemplo. Dime, Jardilondo: ¿ de qué color es la camiseta de este caballero?
JARDIEL.—Es de color salmonete.
HOLMES.—Jardilondo dice que es de color salmonete. A ver, caballero. ¿Tendría la bondad de quitarse la camisa para que comprobemos que lo que dice el «fakir» es cierto?
SEÑOR.—¡Qué estupidez! Por supuesto que no me quedaré en camiseta aquí, delante de toda esta gente.
HOLMES.—¿Lo han visto, señoras y señores? No se ha demostrado que la adivinación haya sido incorrecta. Jardilondo no se equivoca nunca.
SEÑOR.—¡Esto es una engañifa!
HOLMES.—(Sin hacer caso al SEÑOR.) Ahora adivinará qué edad tiene su señora. ¿Qué edad tiene la señora de este caballero, Jardilondo?
JARDIEL.—Veinticinco. Tiene veinticinco años.
SEÑORA.—(Muy contenta.) ¡Sí, es verdad! Esa es mi edad. Veinticinco, ni uno más.
HOLMES.—¿Se han dado cuenta, respetable público? ¿Han visto qué capacidad de adivinación? 
(Ovación ensordecedora. JARDIEL se levanta y se quita la venda.)
UN HOMBRE.—¡Es increíble!
HOLMES.—Y ahora... 
(Expectación. HOLMES echa mano al turbante y se saca una flauta, que comienza a tocar. Al poco, de entre los matorrales, surge una serpiente, que comienza a bailar al son de la música.)
TODos.—¡Aaaaaaaaay! 
(Desbandada general del público. HOLMES sigue tocando un rato, hasta que la serpiente se abalanza sobre ambos.)
HOLMES.—¡Corra, Harry!
JARDIEL.—¡Corramos! 
(Hacen mutis corriendo y la serpiente les sigue.)
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Cuadro cuarto


(El mismo decorado del cuadro segundo. Salen HOLMES y JARDIEL corriendo. El primero se apresura a coger una caja de sobres y volcar en el suelo su contenido.)
HOLMES.—¡Lagarto, lagarto! (Se coloca junto a la puerta y apresa a la serpiente, que entra.) ¡Ajajá! (Pone la caja sobre una mesa y le coloca encima un objeto cualquiera, para que no se abra la tapa. Pese a su satisfacción no puede contener, de vez en cuando, un pequeño escalofrío.) Ya es nuestra. Ahora se la enviaré al señor Molkestone. Esta serpiente es el agente que causó la muerte de su hijo. (Se sienta y mira hacia la caja.) Lagarto, lagarto!
JARDIEL.—(Sentándose a su lado.) ¡Es admirable! Pero, dígame, maestro: ¿cómo ha podido descifrar este misterio y sin salir de su domicilio?
HOLMES.—Es muy sencillo. Si ha leído novelas de misterio ambientadas en las colonias sabrá que a los antiguos oficiales se les mata siempre con una serpiente. Otro procedimiento sería ridículo e inadmisible. Pensé, y con razón, que algún indostánico habría atentado contra el joven, enviándole una serpiente amaestrada, sistema patentado en la India.
JARDIEL.—¿Y por qué habría de hacerlo?
HOLMES.—Probablemente para vengar algunas ofensas a los ídolos, perpetrados por Molkestone hijo. Si se fijó en la fotografía al magnesio que se nos mostró se veía que, a todos los ídolos que tenía en su cuarto el oficial, les había pintado bigotes a la borgoñona, lo que denotaba un carácter burlón.
JARDIEL.—Entonces, el asesino...
HOLMES.—El vengador no podía ser otro que el Sahib del que hablaba el Times, pues ese individuo iba a embarcar para Calcuta; es decir: huía de Londres. Lo demás ya lo sabe usted. Fuimos al cabaret para aprender yo a tocar la flauta de oído y, así que supe, toqué la flauta en el parque que hay junto a la casa del crimen, en cuyos alrededores tenía que estar el reptil, puesto que su amo muerto no tuvo ocasión de llevárselo. El reptil amaestrado acudió al sonido de mi flauta, ejecutando los ejercicios que le enseñara su amo y nos atacó después, siguiéndonos hasta casa. 
(Se pone cómodo en el sillón y se dispone a ponerse una inyección de morfina.)
JARDIEL.—¡Es fabuloso, Holmes! ¡Qué maravilla de deducción! Pero hay un detalle que no me queda claro.
HOLMES.—¿Cuál?
JARDIEL.—¿Qué tienen que ver con esta historia el pie humano cortado que había en la caja fuerte y el saxofón que hallamos junto a él, eh?
HOLMES.—(Tras una larga pausa y mirando con fijeza la chimenea.) ¡Qué ganas tengo de que llegue el invierno para irme a pescar bacalao a Escocia!
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